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TRES AMIGOS. UN NUEVO VIAJE
EN EL TIEMPO. UNA TRAICIÓN. 

Después de su primer viaje, Pablo, Daniela y Claudio regresan 
al presente. Pero la tranquilidad no dura demasiado: un trozo 

de la Runa del Tiempo, custodiado por Daniela, empieza a 
brillar en mitad de la noche. Los tres deciden reunirse para 

averiguar lo que está pasando y entonces…

¡Vuelven a viajar en el tiempo! Esta vez están en pleno 
corazón del Londres victoriano, rodeados de caballeros 

con sombreros de copa y de damas con elegantes vestidos.
Y por si eso fuera poco, Claudio ha desaparecido llevándose 

consigo el fragmento de la Runa del Tiempo.

Solos y atrapados en una época que no es la suya,
Daniela y Pablo emprenderán una fascinante aventura

junto a James, un excéntrico relojero, y un niño 
cuyo rostro jurarían haber visto antes.

¿Conseguirán sobrevivir a la aventura,
a los rastreadores y… a la traición?  

¿TE ATREVES A UNIRTE AL VIAJE?
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 Daniela 

11

 1 

—Entonces dices que la Runa brilla.
—¡S hhh! — Mi mano tapó la boca de Claudio y miré 

a mi alrededor asegurándome de que no nos vieran, 
como si no nos hubiésemos asegurado ya por lo menos 
siete veces.

Estábamos en el almacén donde se guardaban los 
balones de baloncesto desinflados, las combas raídas 
por el uso y otros artilugios de gimnasia demasiado 
viejos como para ser utilizados, pero que por algún 
motivo el profesor se empeñaba en mantener. Nadie 
se pasaba por ese almacén desde hacía siglos y mu-
chísimo menos a esas horas, justo en medio de las cla-
ses, de las que nos habíamos escabullido pidiendo ir 

 Daniela 

—Entonces dices que la Runa brilla.

Los Heroes del Tiempo 2.indd   11Los Heroes del Tiempo 2.indd   11 24/7/25   15:1924/7/25   15:19



al baño (yo) y fingiendo un incontrolable ataque de tos 
(él).

Sin embargo, todas las precauciones eran pocas para 
hablar de la Runa del Tiempo en medio del instituto.

Claudio me miró como si estuviera exagerando, pero 
bajó la voz.

—Brilla — repitió, parafraseando mis palabras. Yo 
asentí, nerviosa—. De color... ¿verde? ¿Y es la primera 
vez que pasa?

—Claro — respondí rápidamente—. Te lo habría 
contado.

Lo miré, dolida por la duda. Se lo habría contado, 
¿cómo podía pensar lo contrario? A él sí. En los últimos 
tres meses, desde que habíamos viajado en el tiempo, 
Claudio había sido literalmente la única persona a la 
que podía contarle todo. Y eso, de alguna forma extraña, 
le había hecho ocupar un lugar en mi vida que siempre 
había pertenecido a Elena.

Todavía no sabía cómo sentirme al respecto.
Pero a ella no podía contárselo; eso me lo habían 

dejado bien claro. Por su seguridad, y la mía, y la de 
la Runa, y..., en fin, supongo que por la seguridad de 
la Humanidad entera, si me apuras. Y todas las razo-
nes por las que no debía contárselo tenían mucho sen-
tido, ¡por supuesto que sí!, aunque yo no estaba pre-
parada para mentir a Elena. Ni para mentir ni para 
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responder con evasivas a por qué había desaparecido 
en el museo ni por qué de repente me llevaba tan bien 
con «el nuevo».

Me había esforzado por fingir normalidad, por se-
guir quedando con ella y ver películas y todo eso. Pero 
yo ya no era la misma Daniela de antes. Me habían 
pasado cosas. Cosas muy importantes. Cosas tan locas 
que no podía meterlas en un cajoncito y seguir adelan-
te con mi vida. Así que, allá donde debería estar Ele-
na, ahora estaba Claudio. Él era la única persona con 
la que podía hablar de verdad. ¿Cómo no iba a contár-
selo?

—Bueno, entonces, ¿dónde está la Runa?
La pregunta de Claudio me sacó de mis pensamien-

tos. Iba a responder, pero de repente reculé.
—Aunque Aldara dijo... ¿no se suponía que no tene-

mos que contarnos dónde está? — dije, confusa—. Por 
seguridad y eso.

Claudio meneó la cabeza hacia los lados.
—Sí, bueno, eso lo dijo antes de empezar a hacer co-

sas raras.
—Ya, pero...
—¿Para qué me lo has contado si no? — me cortó—. 

Tengo que verla. Si quiero saber qué está pasando, ten-
dré que verla.

Abrí la boca con intención de decir algo, pero no 
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conseguí articular ninguna explicación coherente. Solté 
un resoplido.

—Igual es una tontería y no tendría que habértelo di-
cho — reflexioné—. Pero es que tú imagínate que son 
mis padres los que la encuentran, ¿qué les digo? Es que 
brilla que flipas. No es como si pudiera ponerle un cojín 
encima y fingir que no pasa nada.

—¿Está en tu habitación entonces? — adivinó.
Solté un gruñido, frustrada.
—Bueno — se defendió—. Lo digo porque no parece el 

sitio más seguro del mundo. Es literalmente el primer si-
tio donde buscaría si supiera que la estás escondiendo tú. 
¿Cómo no la llevaste a algún sitio raro, a un pueblo o...?

—¡Y yo qué sé! Perdón por no ser una experta escon-
diendo Runas del Tiempo, no es como si me dedicase a 
esto todos los días.

Claudio respiró despacio.
—Tienes razón, perdona — dijo—. No nos pongamos 

nerviosos. Lo que importa es que ahora ya lo sé, ¿no? Ya 
me has contado dónde está, así que lo que le dijimos a 
Aldara..., bueno, que habrá que pensar en un plan B. ¿Se 
lo has contado a alguien más?

Negué con la cabeza, muy segura, agradeciendo más 
que nunca que la Daniela del pasado fuese lo suficiente-
mente fuerte como para ocultárselo a todo el mundo.

—Bien, eso es lo importante — continuó, algo más cal-

14
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mado—. Pero tendremos que verla. Si está brillando es 
por algo. Te está llamando. Y debemos entender por 
qué. Hay que ir a tu casa.

—¿Tú y yo? ¿Ahora?
Claudio estaba delirando si creía que yo podía meter 

a un chico en casa tan fácilmente.
Él frunció el ceño.
—No, tú y yo no — dijo—. Tú, yo y Pablo.
Solté una carcajada.
—¿Qué es tan gracioso? — espetó, muy serio.
—Pablo Gutiérrez en mi casa. — Reí de nuevo, esta 

vez más alto, y ahora fue él quien me hizo un gesto para 
que bajase la voz—. Claro que sí. Seguro que a mi madre 
le parece una idea estupenda. ¿La voy avisando? Para 
que os prepare los sándwiches, digo.

—Invéntate algo — respondió, ignorando mi sarcas-
mo—. Un trabajo conjunto, un proyecto de ciencias...

—¡Pero si ni siquiera va a nuestra clase! — me quejé.
—Daniela — me interrumpió muy serio—. No conoz-

co a tu madre, pero te aseguro que la alternativa es mu-
cho peor. No deberías sacar la Runa de casa, y mucho 
menos si está brillando como una bola de discoteca. Lla-
maríamos demasiado la atención. Si hay Rastreadores 
por ahí... si hubiera algún Rastreador en nuestro tiempo...

—Pero ¿por qué tiene que venir Pablo también? ¿No 
podemos encargarnos de esto tú y yo?

15
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Claudio negó con la cabeza.
—Pablo tiene algo que necesitamos — dijo, y aunque 

yo abrí la boca para preguntarle a qué se refería, no me 
dejó terminar—. Esta misma tarde, después de clase. No 
te preocupes por nada, se me dan bien las madres. Tú 
ocúpate de Pablo.

Me quedé con la boca entreabierta mientras él salía 
por la puerta del almacén.

—¿Qué estamos haciendo?
La voz de Elena se perdió entre el griterío del patio a 

la salida de clase.
—¿Mmh? — murmuré.
A nuestro alrededor, los estudiantes se apelotonaban 

y correteaban eufóricos de libertad, algunos marchán-
dose directamente a casa, otros alargando la despedida 
con sus grupos de amigos y otros, como Pablo, Martín, 
Álvaro y los demás, aprovechaban la salida de clase para 
jugar un partido de baloncesto en la cancha principal. 
Mi vista recorría distraídamente a los chicos, los anali-
zaba como si se tratase de un documental de La 2: sus 
saltos, sus alaridos, la manera pretendidamente heroica 
con la que se limpiaban el sudor con sus antebrazos. Pa-
blo llevaba una cinta ridícula justo en medio de la frente, 
supuse que para evitar que su pelo rubio se manchase, 
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aunque estaba segura de que se lo habría copiado a al-
gún futbolista. Su nuevo look, sin embargo, no parecía 
importarle a su club de fans; al contrario. Sentadas en 
las gradas, un grupito de chicas desenvolvían sus boca-
dillos y los miraban como si fuera un partido de la NBA, 
jaleando y aplaudiendo cada vez que alguien conseguía 
encestar, sobre todo si ese alguien era Pablo con su cin-
tita ridícula. Era alucinante. Incomprensible, por otro 
lado, pero verdaderamente alucinante.

A mi lado, la voz de Elena volvió a sonar.
—No, que si hay algún tipo de explicación a por qué 

estamos viendo jugar aquí al Equipo Maravilla — mur-
muró—. Que igual nos hemos aficionado al baloncesto y 
no me había dado cuenta.

Volví la cabeza y la miré como si acabase de darme 
cuenta de que estaba ahí.

Elena tenía la mochila colgada en un solo hombro y 
me dedicaba una mirada de impaciencia. Me estaba es-
perando para caminar juntas hacia la parada del auto-
bús, como siempre, claro. Cerré los ojos, consciente de 
que debía inventarme una excusa plausible y que no la 
hiciera sospechar ni un poquito.

—Tengo que hablar con Pablo — dije.
Fantástico.
Los ojos de Elena, como era de esperar, se abrieron 

como platos.

17
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—¿Que tienes que qué? ¿Qué? — Parpadeó deprisa, 
exageradamente. No podía culparla—. Con Pablo Gu-
tiérrez. Ese Pablo. ¿Puedo saber por qué? ¿Te ha hecho 
algo? ¿Estás en una secta? ¿Es eso? ¿Estás bien? Parpa-
dea si necesitas ayuda.

—Solo un momento. O en realidad... ve yendo. ¡No 
me esperes! — dije muy rápidamente, y empecé a cami-
nar hacia atrás, esperando librarme de tener que men-
tir—. ¡Te prometo que te lo cuento mañana, es una cho-
rrada, en serio!

Y ahí iba otra mentira, volando directa hacia los ojos 
confusos de Elena. Me giré sobre mis talones, con los 
ojos bien cerrados, odiando profundamente la Runa, las 
ideas de Claudio y todas las cosas que impedían que sa-
liera corriendo hacia Elena y me fuese a su casa a hacer 
una maratón de películas con un bol enorme de palomitas.

Cuando me sentí preparada, abrí los ojos y di un par 
de pasos hacia delante.

Bien, pues ahí estábamos. La pista de baloncesto, los 
populares de la clase y yo. Tenía una misión y cualquiera 
que me conociera sabría que era la misión más complica-
da que se me había encomendado nunca. Más incluso 
que evitar la muerte de mi antepasado en el siglo xvii.

Respiré hondo y me crucé de brazos.
«¿Por qué, Señor, por qué?», murmuré para mis aden-

tros.

18
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—Pablo — dije con solemnidad.
Mi intervención sorprendió a todos los presentes, e 

incluso provocó que el balón rebotara sobre el pie de 
Martín y saliese rodando fuera de la cancha. El aludido 
tardó en darse cuenta de lo que estaba sucediendo y 
miró a todos sus compañeros antes que a mí. Cuando lo 
hizo, le cambió la cara.

Y lo peor de todo es que lo entendía muy bien.
Que yo me acercara a la salida de clase y pronunciase 

su nombre delante de todas esas personas solo podía 
significar dos cosas:

Había pasado algo relacionado con los viajes en el 
tiempo.

Y..., bueno, no se me ocurría una opción dos, así que 
estaba segura de que a él tampoco. Sus ojos marrones 
me observaron, cargados de preguntas que evidente-
mente no podía decir en voz alta, ni muchísimo menos 
delante de todo el mundo.

Pablo vaciló unos instantes. Después se limpió la 
frente con el antebrazo (para variar) y empezó a caminar 
en mi dirección, fingiendo una naturalidad que desde 
luego no sentía.

Álvaro me miró de arriba abajo, puso los brazos en 
jarras y soltó una risa burlona.

—¿Qué hace esta? — Hablaba de mí, claro, pero como 
no tuvo la decencia de preguntármelo directamente, decidí 
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ignorarlo. Eso lo irritó aún más. Giró la vista hacia Pablo, 
pero él no solo no le respondió sino que siguió con la vista 
clavada en mí. Eso fue demasiado—. ¿Es tu novia o qué?

Ah, el típico ataque de la novia. ¡Un clásico! Risas a 
mi alrededor. La risa estridente de Martín alzándose en-
tre todas ellas, clavándose en mis sienes. No pude ni 
quise evitar poner los ojos en blanco. El comentario no 
solo tenía la falta de originalidad que podías esperar del 
parvulario, sino que además demostraba que le impor-
taba un pimiento ridiculizar a su amigo.

Pablo no dijo nada, pero no hizo falta. Sonrió ligera-
mente, aceptando el vacile con templanza, aunque sus 
orejas estaban enrojeciendo. ¿Esta era la tan ansiada po-
pularidad? ¿Para esto servía? ¿Para que tus amigos se 
rieran de ti delante de la gente y tú tuvieras que fingir 
que también te hacía gracia?

Suspiré con fuerza y clavé mi mirada en Álvaro.
—Qué gracioso — dije—. ¿Se te ha ocurrido a ti solito 

o te han ayudado?
—Anda, la friki, ¡pero si habla! — comentó Álvaro, y 

exageró un sobresalto hasta abrazar a Martín, quien por 
supuesto empezó a gritar también, como si hubieran en-
contrado una rata parlante en la cocina.

Me esforcé por apartar la vista y fijarme en Pablo, que 
había avanzado a pesar del espectáculo y había queda-
do bastante cerca de mí. Se detuvo.
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—Espero que sea importante — me dijo muy muy ba-
jito.

Algo en la forma en que me lo dijo, en ese deje de 
vergüenza contenida en sus palabras, me cabreó mucho 
más que todas las tonterías de sus coleguitas.

Lo miré tranquila, deseando que no se me notara.
—En veinte minutos en la parada de autobús — dije 

sin más. Asintió. Arrugué la nariz, eso sí—: Y dúchate, 
anda.
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